
Tal día como hoy en 1525, la carabela española "San Lesmes", que formaba 
parte de la expedición al mando de García Jofre de Loaysa, cuando intentaba 
cruzar el estrecho de Magallanes, es arrastrada fuera de su ruta por un fuerte 
temporal. El buque se vio obligado a llegar al oceano Pacífico bordeando el 
cabo de Hornos más allá de los 55º de latitud sur, adentrándose de ese modo 
en una zona nunca vista antes por el hombre europeo: el paso existente entre 
los continentes americano y antártico. Cabe entonces el honor del 
descubrimiento de ese paso al español al mando del "San Lesmes", Francisco 
de Hoces. Como tantas veces, se impuso la denominación acuñada por los 
cronistas anglosajones de pasaje de Drake, a pesar de que el corsario inglés 
no surcaría esas aguas hasta 1578. Es por ello que desde aquí reivindicamos 
para el paso entre Sudamérica y la Antártida el más adecuado nombre de Mar 
de Hoces que creemos en justicia le corresponde.  
Y en 1828 nace el insigne novelista francés Julio Verne. Entre su amplísima 
bibliografía recordaremos aquí "El faro del fin del mundo" ambientada en el 
extremo del continente americano, en el faro de la isla de Los Estados y sobre 
todo, "La esfinge de los hielos", novela en la que continúa la del genial Edgar 
Allan Poe: "Arthur Gordon Pym". En esta última, el protagonista, después de 
superar la barrera de hielo próxima al continente antártico llega a unas 
supuestas tierras con suave clima pobladas por extraños hombres, cerca del 
polo sur. Pero la narración se interrumpe sin que el lector llegue a saber lo que 
encuentra Gordon Pym al llegar al polo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


